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Idea principal: el proceso interior que siguieron 
los Magos para encontrarse con Cristo. Para 
descubrir a Dios es necesario tener fe, cuyo 
símbolo es esa Estrella, y salir de sí mismo, como 
hicieron los Reyes Magos.
Resumen del mensaje: 
Dios se da a conocer también al mundo pagano 
(Epifanía significa justamente manifestación). 
Dos cosas se necesitan para descubrir a Dios y 
encontrarse con Él: el don divino de la fe, cuyo 
símbolo es esa Estrella, y también el esfuerzo 
del hombre para salir de sí mismo, como hicieron 
estos Magos, vencer las dificultades del camino y 
con fe caer de rodillas ante ese Niño que es Dios 
y Rey. 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, veamos quiénes son los Magos. 
Los Magos eran posiblemente reyes ricos y 
poderosos, jefes de pueblo, de ciudad. Y eran 
magos, no con el significado que hoy le damos a 
la palabra mago, sino en el sentido de hombres 
sabios, conocedores de las leyes naturales, 
que cultivaban la medicina y la astrología. 
¿Religiosamente inquietos? Tal vez abiertos a la 
transcendencia, buscadores con la razón y con 
la tendencia natural religiosa -que todo hombre 
porta dentro de sí- del sentido y razón del mundo. 
En segundo lugar, meditemos ahora en el proceso 
interior - ¿de fe inicial? - que tuvieron que hacer 
hasta llegar a la Luz de Belén, siguiendo el 

resplandor de la Estrella. Salen de su comodidad, 
movidos por una inspiración divina y anhelando 
ver el Mesías del que ya se hablaba en varias 
culturas. Ven, con sus ojos honestos y curiosos, 
la luz de una estrella misteriosa que les brilla, 
que, a decir de santo Tomás de Aquino, fue una 
estrella creada por Dios exclusivamente para 
guiar a estos hombres. Vienen las dificultades 
del camino y esa estrella se esconde, justo en 
Jerusalén, donde vivía Herodes, indigno de 
presenciar aquel prodigio del cielo. Consultan 
a los sabios y entendidos. Se fían de ellos y se 
ponen de nuevo en camino, y la estrella vuelve a 
brillar. Se alegran. Llegan. Entran y encuentran 
al Niño con María, su Madre. Creyendo, caen 
de rodillas y ofrecen vasallaje al verdadero Rey 
de cielos y tierra. Regresan a su tierra por otro 
camino –el de la fe cristiana- y según san Juan 
Crisóstomo, trabajaron por la conversión de los 
pueblos paganos y finalmente murieron mártires. 
Finalmente, ¿qué regalos le ofrecieron a Jesús? 
Oro, incienso y mirra. San Gregorio Magno dice 
que el oro simbolizaba la sabiduría; el incienso, 
el dulce afán por la sagrada Palabra; y la mirra, 
la mortificación de la carne. Para reflexionar: ¿He 
salido de mi comodidad para encontrar a Jesús 
en esta Navidad? Si lo he encontrado, ¿qué 
tengo yo para regalarle? No puedo ir a Belén con 
las manos vacías. Ese Niño es también mi Señor, 
mi Dios y se merece un regalo de mi parte; es 
más, se merece mi vida y vasallaje. Así hicieron 
los Magos de Oriente. 

SOLEMNIDAD DE LA 
EPIFANÍA

Ciclo A
Textos: Isaías 60, 1-6; Efesios 3, 2-3.5-6; Mateo 2, 1-12
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Para rezar: Señor Jesús: que a imitación de los 
Magos de Oriente vayamos también nosotros 
frecuentemente a adorarte en tu Casa que es el 
Templo y no vayamos jamás con las manos vacías. 
Que te llevemos el oro de nuestras ofrendas, el 
incienso de nuestra oración fervorosa, y la mirra 
de los sacrificios que hacemos para permanecer 
fieles a Ti, y que te encontremos siempre junto 
a tu Madre Santísima María, a quien queremos 
honrar y venerar siempre como Madre Tuya y 
Madre nuestra. Amén.
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FIESTA DEL 
BAUTISMO DEL 

SEÑOR
Ciclo A

Textos: Isaías 42, 1-4.6-7; Hechos 10, 34-38; Mateo 3, 13-17

Idea principal: el Bautismo del Señor nos 
envuelve en su luz el día de nuestro bautismo. 
Resumen del mensaje:
El Bautismo del Señor es uno de los misterios de 
luz, como nos enseñó san Juan Pablo II. ¿Qué luz 
resplandece desde ese río Jordán? Dejémonos 
envolver por esa luz. 
Puntos de esta idea: 
En primer lugar, desde el río Jordán brota una 
primera luz que despeja y aclara la pregunta 
por qué el Señor quiso elegir este momento 
para bautizarse y no antes. Jesús quiso hacer 
coincidir el inicio de su vida pública con su 
Bautismo. Si lo hubiera dejado para otra ocasión, 
quizá habría pasado desapercibido a los ojos del 
pueblo de Israel. Con el beneplácito del Padre y 
la fuerza del Espíritu, él comienza su ministerio 
público (evangelio) para hacer el bien, curar a 
los oprimidos por el diablo (segunda lectura), 
abrir los ojos a los ciegos, liberar a los cautivos e 
implantar la justicia (primera lectura). 
En segundo lugar, desde el río Jordán brota 
una segunda luz que despeja y aclara varias 
posiciones erróneas respecto al bautismo. Una 
primera objeción: en qué edad se debe recibir el 
bautismo. Algunos dicen que el bautismo debería 
ser de adulto, porque así lo hizo Jesús. Con 
esa luz del Jordán podemos ver que Jesús no 
necesitaba del bautismo, ya que es Dios, y como 
hombre no tenía pecado. Nosotros, en cambio, 
necesitamos realmente de la purificación, la 

iluminación, la regeneración y la justificación 
del bautismo. Necesitamos ser lavados lo antes 
posible. Una segunda objeción: el chiquillo no 
tiene conciencia de lo que hace y los papás 
y padrinos estarían obligando a sus hijos a 
recibir algo que no conocen y por consiguiente 
no están en condiciones de aceptar; que ellos 
elijan cuándo. Con la luz del Jordán podemos 
aclarar esta objeción: el niño ciertamente no 
sabe lo que hace, pero sí lo sabe la Iglesia, que 
como buena madre pide lo mejor para ese niño 
al Padre Dios, es decir, que lo adopte como 
hijo suyo y lo convierta en heredero del Reino 
celestial. Hay como una especie de impaciencia 
en la Iglesia, que lo quiere ver lo antes posible 
hijo de Dios, hermano de Cristo, miembro de la 
Iglesia, heredero del cielo. Ella, en la persona de 
los padres y padrinos, responde por dicho acto. 
Luego lo educará en la fe, dándole las “razones 
de su esperanza”. Entonces podrá poner actos 
conscientes y meritorios, pero mientras tanto, el 
niño ya está revestido con la gracia de Dios. 
Finalmente, resumiendo los resplandores de esa 
luz que emana del Jordán, podríamos decir que 
Jesús se bautizó por nosotros. Se sumergió en 
aquellas aguas para purificarlas, al contacto con 
su carne santísima, y así conferirles el poder de 
purificar. Se sumergió también para fecundarlas, 
dándoles capacidad de engendrar hijos para 
Dios; de ahí que los antiguos llamaban “madre” 
a la pila bautismal, pues da a luz a hijos para 
la eternidad. Se sumergió, en tercer lugar, para 
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inaugurar los sacramentos de la Nueva Alianza, 
especialmente el bautismo, que es la puerta para 
los demás sacramentos. El bautismo es el regalo 
más hermoso que Dios nos ha dado en nuestra 
existencia humana. ¿No es maravilloso llamarnos 
hijos adoptivos de Dios Padre, hermanos de 
Cristo, templos del Espíritu Santo, miembros de 
la Iglesia católica y herederos del cielo? Y desde 
ese día estamos enriquecidos con las virtudes 
teologales que nos conectan con Dios, con las 
virtudes cardinales que sostienen nuestra vida 
moral y con los dones del Espíritu Santo que 
nos hacen obrar a lo divino. ¿No es valioso este 
regalo? Gracias, Señor. 
Para reflexionar: el día más importante y 
luminoso de mi vida fue el día del bautismo. 
¿Me acuerdo del día en que fui bautizado? ¿A 
qué me compromete la luz que recibí el día de mi 
bautismo? ¿Agradezco a Dios todos los días este 
gran regalo del bautismo? ¿Hago crecer la semilla 
de las virtudes que Dios puso en mi alma el día 
del bautismo? Para rezar: Gracias, Señor, por 
el sacramento del bautismo que nos hace hijos 
tuyos por medio del agua que riega y fecunda 
con tu gracia, y por el Espíritu que enriquece con 
tu vida hasta hacer que seas tú quien vive en 
nosotros y que tu amor nos posea para siempre. 
Gracias Jesús por la fe que nuestros padres y 
ante pasados nos transmitieron, que hagamos 
crecer en nosotros esa luz de la fe. Enséñanos 
a conservar sin mancha tu misma vida hasta 
la vida eterna. Queremos, Señor, llevar con 
garbo la dignidad de ser hijos tuyos, hijos 
amados, queremos sentirnos miembros activos y 
corresponsables de tu Iglesia. Ayúdanos a activar 
nuestro bautismo, a tomarlo en serio, a realizar la 
misión que nos has encomendado de servir, de 
anunciar y construir el Reino. Amén. 
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Comenzamos el Tiempo litúrgico ordinario. 
¿Qué significa?   “Además de los tiempos que 
tienen un carácter propio, quedan 33 o 34 
semanas en el curso del año, en los cuales no 
se celebra algún aspecto peculiar del misterio 
de Cristo, sino más bien se recuerda el mismo 
misterio de Cristo en su plenitud, principalmente 
los domingos. Este período de tiempo recibe el 
nombre de Tiempo Ordinario. 
El Tiempo Ordinario comienza el lunes que sigue 
al domingo posterior al 6 de enero y se extiende 
hasta el martes antes de Cuaresma, inclusive. 
De nuevo comienza el lunes del domingo de 
Pentecostés y termina antes de las primeras 
vísperas del domingo I de Adviento” (Normas 
Universales para el Año Litúrgico y el Calendario, 
43-44). 
Este tiempo tiene su gracia particular. Primero, 
nos acompaña en la tarea de crecimiento y 
maduración de lo que hemos celebrado en la 
Navidad y en la Pascua, nos hace descubrir 
la gracia de lo ordinario: encontramos a Dios 
también en los acontecimientos diarios, “entre 
los pucheros anda el Señor”, diría santa Teresa 
en el libro de las Fundaciones 5, 8. Segundo, 
nos ayuda a vivir la vida cotidiana como 
tiempo de salvación: el “chronos”, el tiempo 
inexorable que pasa, se va llenando de “kairós”, 
oportunidad y tiempo para transformarnos en 
Cristo. Finalmente, el Tiempo Ordinario es 
momento privilegiado para experimentar nuestra 
pertenencia a la comunidad cristiana; para vivir 
el “día del Señor” con la conciencia gozosa 
de que Él está presente, aunque no lo vemos; 

para escuchar la Palabra y alimentarnos con el 
Cuerpo y Sangre de Cristo, sacramento que nos 
da fuerza en nuestro camino, y así salir de nuevo 
a “la vida” con más ánimos y energías. 
Textos del Domingo 2 del Tiempo Ordinario: 
Isaías 49, 3.5-6; 1 Co 1, 1-3; Juan 1, 29-34. 
Idea principal: Ese Dios que vino al mundo es 
Siervo. 
Resumen del mensaje: Ese Hijo de Dios, Jesús, 
después de su vida oculta y humilde en Belén y 
Nazaret, sale feliz y radiante a su vida pública a 
los treinta años con su carnet de identidad: es 
Siervo. Su huella dactilar está bien clara y legible: 
“Vine para servir, no para ser servido”.   
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, Jesús es siervo para servir, 
primero, a su Padre celestial, glorificándole y 
cumpliendo incansablemente la misión de ser luz 
y poder reunir a su pueblo y traer de vuelta a 
Dios a los supervivientes (primera lectura). Este 
siervo experimentará cansancio, es verdad, pero 
nunca será en vano. Y aunque los resultados de 
su servicio no corresponden a las expectativas y 
esfuerzos, Él se encuentra en paz, porque trabajó 
para dar gloria a su Padre y la recompensa le 
vendrá de Él. En el servir a su Padre celestial 
esta su agrado y deleite. 
En segundo lugar, Jesús es siervo para servir 
también a la humanidad, a cada hombre y mujer. 
Para cumplir su misión de siervo se reviste de 
entrañas de Cordero que se dejará inmolar y 
sacrificar para quitarnos el pecado (evangelio) 

SEGUNDO DOMINGO 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
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y darnos el Espíritu de santidad. Este título de 
Cordero incluye los siguientes rasgos: Cordero 
vencedor, Cordero expiatorio, Cordero pascual 
liberador. A Jesús en la cruz, igual que al 
cordero pascual, no le quebrarán ningún hueso. 
¿Cómo quita Jesús el pecado de la humanidad? 
Asumiendo la condición humana de siervo y 
ofreciéndose desde la cruz, en ofrenda voluntad y 
servicio de amor. Desde la cruz nos da el Espíritu 
Santo que purifica y perdona todos nuestros 
pecados. Nos sirve con amor y desprendimiento, 
sin buscar compensaciones, sin ser un “mandón” 
que esclaviza y humilla. 
Finalmente, todo seguidor de Cristo tiene que 
vivir esta dimensión de siervo en todas partes y 
con todos: con Dios, en la familia, en el trabajo, 
en las comunidades. Servir a Dios con una vida 
santa (segunda lectura). Servir a la familia con 
una vida de entrega, sacrificio y ejemplo para los 
hijos. Servir en el trabajo con una vida honesta y 
coherente. Servir en las comunidades mediante 
la disponibilidad desinteresada en los diversos 
apostolados que surjan, sin buscar puestos 
de honor ni querer ser un “mandón” soberbio y 
altanero. 
Para reflexionar: ¿Tengo manos, corazón y pies 
de servidor o de mandón? ¿Domino o sirvo? 
¿Sirvo con amor o a regañadientes?   
Para rezar: Nos has mostrado con tu ejemplo, 
Señor, que es posible vivir para los demás. Tu vida 
es un espejo fiel donde mirarnos para descubrir 
cuánto nos falta cambiar y cuánto todavía 
podemos dar a los demás. Tú saliste a recorrer 
los caminos para ir al encuentro del necesitado y 
el excluido. Tú acogiste a los despreciados y a los 
que todos marginaban y dejaban a un costado. 
Tú atendiste las necesidades del pueblo, sanaste 
sus enfermedades, les enseñaste a compartir el 
pan, y vivir unidos. Tú ofreciste tu vida hasta el 
final, hasta entregarla por amor y pura donación, 
para que todos vivamos más y mejor, y podamos 
alcanzar la vida verdadera. Señor del servicio, 
muéstranos el camino que lleva a darlo todo 
por los demás. Ayúdanos a tener tus mismos 
sentimientos, preocupaciones y opciones. Haz 

que atendamos las necesidades, sufrimientos 
y esperanzas de nuestro pueblo. Haznos 
cercanos y hermanos de todos. Enséñanos a 
vivir pensando primero en el otro, enséñanos a 
vivir como verdaderos servidores, dispuestos, 
generosos, alegres y fraternos con todos, Señor, 
con todos. Amén.
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Idea principal: la misión salvadora de Cristo es 
universal, es decir, vino para salvar a todos. 
Resumen del mensaje: Ese Hijo de Dios, Jesús, 
que tiene su carnet de identidad de Siervo 
(domingo pasado), necesita colaboradores para 
llevar adelante la misión universal de salvación 
encomendada por el Padre (evangelio), que es 
de luz (primera lectura) y amor y unión (segunda 
lectura). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, Jesús comienza su misión 
salvadora universal no en la Jerusalén sagrada 
y religiosa, ni en la más pacífica Judea, sino 
en Galilea, la de los gentiles, donde había una 
mezcla de razas y lugar de paso de civilizaciones, 
mezcla de judíos y de paganos. Galilea estaba “en 
la frontera” y allí se daban desmanes, desvaríos 
y descreencias. La elección de este escenario 
ya da a entender que Jesús va a ofrecer una 
salvación universal. Jesús se presenta como luz 
(primera lectura), como amor y como salvación 
para todos. Nadie está excluido. 
En segundo lugar, como esta misión salvadora 
universal de Jesús es ardua, quiere la colaboración 
libre y amorosa de hombres que le echen una 
mano. Por eso, los llama con amor y confianza. 
Ellos responden libremente dejando todo y 
siguiéndolo. Y tienen que ir a evangelizar como 
nos dice el Papa Francisco en su exhortación, no 
a lugares fáciles, sino a lugares “incómodos”, y 
esto “sin demoras, sin asco y sin miedo” (Evangelii 
gaudium, 23), “primereando” en el amor (id. 24) 
y llevando la consigna de la conversión a Jesús 

(evangelio) y la unión mutua que rompe todo 
partidismo eclesial (segunda lectura). 
Finalmente, a esta misión salvadora universal 
Jesús nos ha invitado a cada uno de nosotros 
bautizados para que seamos sus colaboradores. 
Cristo pasa por los colegios, por las fábricas, por 
las legislaturas, por los caminos, e invita a todos 
a seguirlo y difundir su evangelio, cada uno según 
sus posibilidades y de acuerdo a su peculiar 
vocación. A algunos como laicos –la mayoría-, 
a otros como religiosos y a unos cuantos como 
sacerdotes. Como bautizados estamos llamados 
a apoyar esta misión universal salvadora de 
Cristo, siendo profetas que anuncian a Cristo y su 
Palabra y denuncian, desde el evangelio, cuanto 
hiere a Dios y al hermano; sacerdotes que saben 
ofrecer sus penas y alegrías; y reyes para servir a 
todos y luchar contra el pecado en sus corazones 
y en el corazón de los demás. Para ello tenemos 
que dejar nuestra barca, nuestras redes, tal vez 
nuestros padres y posibilidades lícitas y buenas 
(evangelio) 
Para reflexionar: si Cristo me llamara hoy a 
comprometerme más seriamente en su misión 
universal salvadora, ¿le diría “sí”, o “no”? ¿Qué 
cosas me atan a mi barca y a mis redes? ¿Estoy 
revestido de la luz y el amor de Jesús para 
transmitirlo? 
Para rezar: Señor, cuenta conmigo en tu gran 
tarea de la salvación de la humanidad. Ya he 
quemado las redes de mi egoísmo y de mis 
miedos. Confío en Ti.

TERCER DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Isaías 8, 23 – 9, 3; 1 Co 1, 10-13.17; Mateo 4, 12-23.
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Idea principal: el cristianismo consiste en 
encontrarnos con Cristo y seguirlo, y no en 
cumplir unos preceptos y leyes. 
Resumen del mensaje: Es verdad que el 
cristianismo es el encuentro y el seguimiento 
de una persona, Jesús, como nos dice el Papa 
Benedicto XVI y no el conjunto de unos preceptos 
a cumplir. Pero cuando uno ama a una persona, y 
esa persona es Dios, el guardar los mandamientos 
que nos pide, no es una esclavitud o un fardo 
pesado, sino una oportunidad para demostrarle 
nuestra fidelidad (evangelio) y ese amor con 
obras, pues “obras son amores”. El cumplir esos 
preceptos depende de nosotros y es de sabios 
(primera y segunda lecturas). Y Dios se alegrará 
y nos sorprenderá al final de la vida (segunda 
lectura). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, ser cristiano no significa cumplir 
a rajatabla farisaicamente una serie de leyes 
para tranquilizar la conciencia o para ganarnos 
el cielo. Ser cristiano es seguir a Cristo, el más 
bello de los hijos de los hombres, encontrarse 
con Él, dejarse amar por Él, y así dejarnos 
transformar por Él, aprendiendo su estilo de vida 
y su mentalidad, purificando nuestros afectos 
junto a su corazón y rectificando las decisiones 
de nuestra voluntad, si no están de acuerdo con 
su santa Voluntad. Sólo cumplir por cumplir los 
preceptos es anclarnos en el Antiguo Testamento. 
Pero encontrarnos y amar a Cristo, cumpliendo 

con cariño su santa ley que se sintetiza en amar 
a Dios y al prójimo, nos eleva y nos da la póliza 
del Nuevo Testamento, que Cristo selló con su 
sangre, llevando a plenitud la antigua ley, que Él 
no demolió sino que cumplió y llevó a plenitud 
(evangelio). 
En segundo lugar, habiendo hecho la experiencia 
del amor de Cristo, porque nos encontramos 
con Él, entonces los preceptos que hoy nos da a 
quienes le seguimos nos parecen obvios, justos 
y canalizarán nuestra libertad para que no caiga 
en libertinaje. ¿Cuáles son esos preceptos que 
hoy nos recuerda, que son antiguos y que Él 
perfecciona y completa? No sólo no matar, sino 
también no enfadarnos ni guardar rencor. No 
sólo no cometer adulterio físico, sino también el 
reclamo a vivir la pureza de ojos y de corazón. 
No sólo no jurar en falso, sino simplemente no 
jurar en absoluto, basándonos siempre en la 
veracidad: el sí y el no de un seguidor de Cristo 
deben ser creíbles (evangelio). La interpretación 
que Jesús hace de una serie de mandatos del 
Antiguo Testamento, ciertamente en una línea 
más profunda que la de los escribas y fariseos, 
va hacia la interiorización y la autenticidad más 
plena. 
Finalmente, por tanto, el problema está en 
saber conjugar sabiamente (segunda lectura) en 
nuestra vida dos realidades: la ley y la libertad. 
La primera lectura del Eclesiástico nos dice que 
cada uno es libre y debe tomar sus decisiones en 

CUARTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Eclesiástico 15, 15-20; 1 Corintios 2, 6-10; Mateo 5, 17-37
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la vida. Dios no nos obliga nunca, para eso nos 
hizo libres. Escoger el mal o no despreciar los 
preceptos de la ley no es de sabios. La verdadera 
sabiduría es seguir la voluntad de Dios (primera 
lectura). 
Para reflexionar: ¿Por qué nos cuesta tanto 
cumplir los mandamientos? ¿Por qué no nos 
gustan los preceptos? ¿Hemos sabido conjugar 
ley y libertad en clave de amor a Cristo o en 
clave de esclavitud y fardo pesado que hay que 
soslayar y tirar a la cuneta? 
Para rezar: Señor, dame la gracia de encontrarme 
contigo, que eres mi Dios y Salvador. Que este 
encuentro me transforme interiormente y me 
lleve a vivir con amor y libremente tus preceptos, 
porque siempre quieres lo mejor para mí. Y quiero 
cumplir tu ley para darte gusto a Ti, mi Señor. Y 
cuando me cueste mucho llevar tu cruz, te pediré 
que seas mi Cireneo.
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Idea principal: el cristiano seguidor de Cristo 
debe ser sal y luz. 
Resumen del mensaje: Jesús sigue haciendo 
el retrato y la fisonomía de sus discípulos 
y seguidores en el famoso Sermón de la 
Montaña (Mateo, capítulos 5-7). Además de las 
bienaventuranzas, que nos marcaban el camino 
de la auténtica felicidad (domingo pasado), hoy 
Jesús usa dos imágenes expresivas: quien lleve 
el nombre de cristiano debe ser sal y luz en este 
mundo (evangelio). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, Jesús nos dice que somos y 
debemos ser sal, no azúcar. ¿Qué hace la sal? 
Da sabor a las comidas, es aderezo. Impide la 
corrupción de los alimentos; es conservante, 
por ser ácido. Derrite el hielo en las carreteras 
para evitar los accidentes de tráfico. La sal de 
bicarbonato es un antiácido para el estómago. 
La sal también remueve la herrumbre acumulada 
en las chimeneas, evitando posibles incendios 
peligrosos. Los colores pueden ser restaurados 
con el auxilio de un paño humedecido en una 
solución con sal y agua. La sal mantiene lejos la 
polilla de las alfombras nuevas de lana. El secreto 
es limpiar el piso con una solución concentrada 
de sal y agua caliente antes de poner la alfombra. 
Todo un símbolo de lo que debe ser el cristiano. 
Así fue Jesús: con la sal de su palabra iba dando 
sabor a todas las situaciones humanas –alegres y 
dolorosas-; iba preservando los valores humanos 
y morales con su mensaje divino, para que no 
se pudrieran. Y la segunda imagen: también el 

cristiano tiene que ser luz, porque llevamos en el 
alma y en la conciencia el resplandor de Cristo 
resucitado. Somos cristianos de Pascua. Cristo 
con su Pascua disipó las tinieblas del demonio, 
que parecía haber triunfado en ese Viernes 
Santo. En nuestras pupilas brilla la luz del cirio 
pascual. En nuestros labios resuena el “Lumen 
Christi”. Nuestras manos sostienen la vela que 
se alimenta de ese cirio pascual que es Cristo. 
Desafiamos a Nietzsche, pues sí tenemos rostros 
de resucitados. 
En segundo lugar, que Dios nos libre de ser 
cristianos insípidos y apagados. Con la sal, 
daremos sabor a nuestra vida cristiana y también 
curaremos las heridas de nuestros hermanos 
(primera lectura), no con palabras rimbombantes, 
sino con la palabra y bálsamo del crucificado 
(segunda lectura) y preservaremos nuestro 
mundo de la opresión e injusticia (primera 
lectura) y de la mundanidad. Con la sal –dice el 
Crisóstomo- podemos volver a su sabor quienes 
se tornaron insípidos, pero con la sal en su 
medida; mucha sal estropea la comida. Con la 
luz de la fe en Cristo iluminamos nuestro interior 
e iluminamos nuestro ambiente, allá donde 
estamos. Fe que nos ilumina desde dentro, como 
trata de expresarlo la iconografía oriental. Con 
ella vivimos en este mundo para no tropezar, sí, 
pero con los ojos puestos en la eternidad. Por 
la luz de la fe vemos con claridad cuál es el 
camino que nos conduce al cielo. Ya no somos 
“un pueblo que anda en tinieblas”, sino que tiene 
“la luz de la vida”. 

QUINTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Isaías 58, 7-10; 1 Corintios 2, 1-5; Mateo 5, 13-16
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Finalmente, cuidemos de no estropear la sal 
echándole otras sustancias edulcorantes, como 
pueden ser nuestros gustos personales y los 
condimentos picantes de este mundo. Cuidemos 
nuestra luz, que es participación de la de Cristo, 
para que no alumbremos con la minúscula luz 
de nuestras tontas vanidades o deslumbremos 
con nuestros saberes enciclopédicos y culturales 
mundanos (segunda lectura). 
Para reflexionar: ¿Soy sal o azúcar; soso o 
salado? ¿Soy luz u oscuridad con mi mal ejemplo? 
Para rezar: Te necesito a ti, Señor, para ser sal 
en medio de los quehaceres de la vida diaria; ser 
sal cuando preparo la mesa, pongo la lavadora, 
voy conduciendo, o estoy en mi oficina. Ser sal 
y luz porque en tu nombre, Señor, sepa dar el 
sabor o la luz de la concordia, del consuelo, de la 
alegría, del perdón, de la esperanza. Te necesito, 
Señor, para ser luz en medio de un mundo de 
tinieblas, un mundo injusto al que amo.
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Idea principal: el cristianismo consiste en 
encontrarnos con Cristo y seguirlo, y no en 
cumplir unos preceptos. 
Resumen del mensaje: Es verdad que el 
cristianismo es el encuentro y el seguimiento 
de una persona, Jesús, como nos dice el Papa 
Benedicto XVI y no el conjunto de unos preceptos 
a cumplir. Pero cuando uno ama a una persona, y 
esa persona es Dios, el guardar los mandamientos 
que nos pide, no es una esclavitud o un fardo 
pesado, sino una oportunidad para demostrarle 
nuestra fidelidad (evangelio) y ese amor con 
obras, pues “obras son amores”. El cumplir esos 
preceptos depende de nosotros y es de sabios 
(primera y segunda lecturas). Y Dios se alegrará 
y nos sorprenderá al final de la vida (segunda 
lectura). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, ser cristiano no significa cumplir 
a rajatabla farisaicamente una serie de leyes para 
tranquilizar la conciencia o para ganarnos el cielo. 
Ser cristiano es seguir a Cristo, el más bello de los 
hijos de los hombres, encontrarse con Él, dejarse 
amar por Él, y así dejarnos transformar por Él, 
aprendiendo su estilo de vida y su mentalidad, 
purificando nuestros afectos junto a su corazón y 
rectificando las decisiones de nuestra voluntad, si 
no están de acuerdo con su santa Voluntad. Sólo 
cumplir por cumplir los preceptos es anclarnos en 
el Antiguo Testamento. Pero encontrarnos y amar 
a Cristo, cumpliendo con cariño su santa ley que 
se sintetiza en amar a Dios y al prójimo, nos eleva 

y nos da la póliza del Nuevo Testamento, que 
Cristo selló con su sangre, llevando a plenitud la 
antigua ley, que Él no demolió, sino que cumplió 
y llevó a plenitud (evangelio). 
En segundo lugar, habiendo hecho la experiencia 
del amor de Cristo, porque nos encontramos con 
Él, entonces los preceptos que hoy nos da a 
quienes le seguimos nos parecen obvios, justos 
y canalizarán nuestra libertad para que no caiga 
en libertinaje. ¿Cuáles son esos preceptos que 
hoy nos recuerda, que son antiguos y que Él 
perfecciona y completa? No sólo no matar, sino 
también no enfadarnos ni guardar rencor. No 
sólo no cometer adulterio físico, sino también el 
reclamo a vivir la pureza de ojos y de corazón. 
No sólo no jurar en falso, sino simplemente no 
jurar en absoluto, basándonos siempre en la 
veracidad: el sí y el no de un seguidor de Cristo 
deben ser creíbles (evangelio). La interpretación 
que Jesús hace de una serie de mandatos del 
Antiguo Testamento, ciertamente en una línea 
más profunda que la de los escribas y fariseos, 
va hacia la interiorización y la autenticidad más 
plena. 
Finalmente, por tanto, el problema está en 
saber conjugar sabiamente (segunda lectura) en 
nuestra vida dos realidades: la ley y la libertad. 
La primera lectura del Eclesiástico nos dice que 
cada uno es libre y debe tomar sus decisiones en 
la vida. Dios no nos obliga nunca, para eso nos 
hizo libres. Escoger el mal o no despreciar los 
preceptos de la ley no es de sabios. La verdadera 

SEXTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Eclesiástico 15, 15-20; 1 Corintios 2, 6-10; Mateo 5, 17-37
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sabiduría es seguir la voluntad de Dios (primera 
lectura). 
Para reflexionar: ¿Por qué nos cuesta tanto 
cumplir los mandamientos? ¿Por qué no nos 
gustan los preceptos? ¿Hemos sabido conjugar 
ley y libertad en clave de amor a Cristo o en 
clave de esclavitud y fardo pesado que hay que 
soslayar y tirar a la cuneta?
Para rezar: Señor, dame la gracia de cumplir 
tus preceptos desde la clave del amor, y no por 
cumplir simplemente.
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PRIMER DOMINGO DE 
CUARESMA 

Ciclo A
Textos: Génesis 2, 7-9; 3, 1-7: Romanos 5, 12-19; Mateo 4, 1-11

Tema: la tentación. 
Idea principal: la tentación es compañera de 
viaje aquí en la tierra. 
Resumen del mensaje: Dios por amor crea al 
hombre y a la mujer para hacerles partícipes de 
su amor. El enemigo, envidioso del amor que 
Dios tenía a estas primeras creaturas humanas, 
les asedió con la más terrible de las tentaciones, 
la soberbia, “seréis como dioses”, invitándoles a 
que se desligaran de Dios como él había hecho. 
Ellos cayeron. Y las consecuencias fueron 
desastrosas, no sólo para ellos, sino para toda la 
humanidad, pues de ellos heredamos el pecado 
original, y los frutos del mismo: pecado y más 
pecado (primera lectura). Si creció el pecado, 
más abundante fue la gracia en Cristo Jesús 
que nos justificó (segunda lectura), venciendo al 
enemigo y haciéndonos partícipes de su victoria 
(evangelio). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, la tentación de nuestros primeros 
padres, Adán y Eva, fue diabólica. Nada menos 
que desterrar a Dios de sus vidas para ser como 
Dios, sin depender de nadie ni obedecer a nadie. 
Es el pecado de la soberbia que el enemigo 
inoculó en las facultades nobles que Dios había 
puesto en sus primeras creaturas para hacerles 
partícipes de su amor y ternura: mente para 
conocer a Dios, voluntad para elegir a Dios y 
servirle, y corazón para amarlo. La tristeza y la 
decepción de Dios Padre fue inmensa. No se 
esperaba eso. No se merecía eso. 

En segundo lugar, menos mal que vino Jesús 
para enseñarnos a luchar contra las tentaciones 
y para darnos la fuerza para vencerlas. Las tres 
tentaciones de Jesús abarcan los tres campos 
atractivos para todos: el ansia de disfrutar, el deseo 
de vanidad y la ambición del poder. Tentaciones 
que atentaban su misión como Mesías y 
Salvador: llevarle a un mesianismo triunfal, fácil, 
favorable a sí mismo, con prestigio y poder. De 
todas estas tentaciones Jesús sale vencedor y 
se mantiene fiel y totalmente disponible al plan 
salvador de Dios, dándonos el ejemplo a seguir y 
la gracia para vencer, que pasará por la oración, 
el sacrificio y los sacramentos. 
Finalmente, la Cuaresma es tiempo propicio para 
ir con Jesús al desierto y fortalecer los músculos 
de nuestra alma y así estar preparados para los 
embates de las tentaciones de nuestro enemigo. 
Nuestras tentaciones tienen el mismo sabor que 
las de Jesús, pues el enemigo conoce muy bien 
nuestro talón de Aquiles. ¿Queremos vencer las 
tentaciones? Aliémonos, como Jesús, a la Palabra 
de Dios que es espada bien afilada, hagamos 
ayuno de todo aquello que nos corrompe la 
voluntad y mancha la afectividad; alimentémonos 
con los sacramentos, y no hagamos caso a las 
mentiras y propuestas del enemigo. 
Para reflexionar: Dice san Agustín: “¿Te fijas en 
que Cristo fue tentado, y no te fijas que venció 
la tentación? Reconócete a ti mismo tentado 
en él, y reconócete a ti mismo victorioso en él”. 
¿Cuáles son tus tentaciones más frecuentes? 
¿Qué medios pones para vencerlas?
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SEGUNDO DOMINGO 
DE CUARESMA 

Ciclo A
Textos: Génesis 12, 1-4; 2 Timoteo 1, 8-10; Mateo 17, 1-9

Idea principal: pedagogía de la fe, es decir, el 
modo como Dios nos comunica sus misterios 
durante nuestro peregrinar terreno. 
Resumen del mensaje: en esta Cuaresma, 
Cristo nos invita a subir con Él al monte Tabor 
donde nos revelará su gloria y su belleza, y 
nos dará ánimo antes de subir la escalada del 
Calvario (evangelio). Sólo a través de la fe 
podemos descubrir, sin escandalizarnos, la 
divinidad de Jesús a través de su humanidad 
sufriente (segunda lectura). Como sólo gracias a 
la fe, Moisés se fió de Dios y salió de su tierra 
cómoda y fértil para comunicarle el Señor sus 
misterios y su plan (primera lectura). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, la cuaresma es una invitación 
de Dios para dejar, como Abraham, nuestro 
“modus vivendi” tranquilo, cómodo y sosegado, 
y echarnos al camino guiados por la luz de la 
fe y subir al monte santo de la Pascua, no sin 
antes pasar por el doloroso sendero de la cruz 
de Cristo. Esa luz de la fe es suficientemente 
clara como para guiarnos por el recto camino 
que Jesús nos ha trazado para llegar a la vida 
eterna. Y es, asimismo, suficientemente oscura 
para que tengamos mérito en el creer, para que 
podamos desplegar libremente nuestra confianza 
en su palabra, aun cuando aquello que Dios nos 
pida nos resulte humanamente incomprensible. 
En segundo lugar, sólo desde la fe tendré en 
este domingo un encuentro místico con Cristo 

en el Tabor donde Él se me revelará en todo 
su esplendor y encanto, como lo tuvieron estos 
tres apóstoles íntimos, Pedro Santiago y Juan. 
Montemos el cuadro escénico: una montaña y 
una noche, luz y sonido, tres espectadores, dos 
actores y un protagonista, Jesús. Argumento de 
la obra: la divinidad de Dios. Título de la obra: 
Jesús es Dios. Cayó el telón. Esta experiencia 
mística también la tuvo Ignacio de Loyola: 
“Muchas veces y por mucho tiempo, estando en 
oración, veía con los ojos interiores la humanidad 
de Cristo y la figura, que le parecía era como 
cuerpo blanco” (Autobiografía III,29), “como 
sol” (ib. XI,99). “Si no hubiese Escritura que nos 
enseñase estas cosas de la fe, él –Ignacio- se 
determinaría a morir por ellas, solamente por lo 
que ha visto” (ib.). 
Finalmente, necesitamos este encuentro 
místico con Cristo, como Pedro, Santiago, Juan, 
Ignacio de Loyola, Teresa de Jesús, Teresa de 
Calcuta. Desde la fe, claro. Lo necesitó Moisés 
para acaudillar al pueblo de Israel de Egipto 
a Palestina por cuarenta años de desastres, 
batallas, crisis religiosas, castigos de Dios, 
fidelidades de Dios…Lo necesitó Ignacio de 
Loyola para fundar la Compañía de Jesús contra 
viento y marea de príncipes, teólogos y Papas. 
Lo necesitaban esos tres apóstoles que en unos 
meses entrarían con Jesús en Getsemaní y se 
escandalizarían de Él y lo dejarían solo. Y sólo 
después de la Resurrección renovaron esta fe en 
Cristo Dios que brilló en el Tabor. Y yo necesito 
de este encuentro místico para no descafeinar 
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la religión buscando achicorias, malta y demás 
sucedáneos de la fe. 
Para reflexionar: ¿Cómo está mi fe en Cristo? 
¿Mi fe sigue firme también cuando vea a Jesús 
ultrajado y colgado en la cruz? ¿Me espantan 
los silencios de Dios? Sube a la mística de la 
oración, no te quedes en el llano. Y después baja 
al llano, lleno del resplandor místico de Cristo, 
hecho caridad y ternura, como ama dice el papa 
Francisco. 
Para rezar: Señor, invítame a subir al monte 
Tabor, envuélveme en tu luz y abre mis oídos 
para escuchar la voz del Padre que me dice: “Este 
es mi Hijo muy amado, escuchadlo”. Y después 
de haber hecho esta experiencia en la fe, bajar 
del monte para contagiar la luz de mi fe a mis 
hermanos. Amén.
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TERCER DOMINGO DE 
CUARESMA 

Ciclo A
Textos: Éxodo 17, 3-7; 2 Romanos 5, 1-2; Juan 4, 5-42

Idea principal: la Cuaresma es tiempo para 
tener sed del Dios viviente. Dios nos ofrece 
agua restauradora y vivificante en el Costado 
abierto del Salvador. Y en la Pascua quedaremos 
saciados sin necesidad de ir a otras fuentes del 
mundo. 
Resumen del mensaje: el domingo pasado Jesús 
nos invitaba a subir al Tabor. Hoy nos ofrece su 
agua viva, que es Él. Pero tenemos que pedírsela, 
como hizo el pueblo de Israel con Moisés (primera 
lectura) y la samaritana (evangelio). Y pedirla 
con fe y esperanza (segunda lectura). Su agua, 
que brotará del Costado abierto en la Pascua, 
sacia nuestros anhelos de felicidad completa 
(evangelio). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, el agua es uno de los símbolos 
que con más frecuencia aparece en la Sagrada 
Escritura, cuyo correlato en el hombre es la 
sed. Símbolo algo difícil de percibir en toda su 
fuerza para nosotros, que habitamos un país en 
el que, por lo general, el agua abunda. No nos 
cuesta trabajo. Basta abrir el grifo. En Palestina, 
en cambio, cuando había escasez era uno de 
los elementos más apreciados, el primero y 
fundamental para la supervivencia del hombre. El 
agua es también condición de fecundidad de la 
tierra. Sin ella, tenemos desierto árido, zona de 
hambre y de sed, y la consecuencia, si no hay 
pozos o cisternas, muerte de hombres, animales 

y vegetales. Poseer fuentes de agua en Palestina 
es signo de riqueza y de bendición divina. 
En segundo lugar, la Biblia recurre con frecuencia 
a la imagen del agua para expresar el misterio 
de la relación entre Dios y el hombre. Dios es la 
fuente de la vida para el hombre y le da la fuerza de 
florecer en el amor y la fidelidad. Apartarse de él 
es morir de sed. Preguntemos a la samaritana del 
evangelio de hoy. Lejos de Dios, el hombre no es 
sino tierra árida, sin agua, destinado a la muerte. 
El alma siente la nostalgia de Dios porque tiene 
el cántaro del corazón vacío (evangelio). Pero si 
Dios está con el hombre, éste se transforma en 
un huerto, poseyendo en sí la fuente misma que 
lo hace vivir. El agua es así símbolo del Espíritu 
de Dios, capaz de transformar un desierto en 
floreciente vergel y un pueblo infiel en verdadero 
Israel (primera lectura). Y con esa agua podremos 
abrevar también a nuestra familia y nuestros 
sueños. 
Finalmente, Jesús ha venido a traernos sus aguas 
vivificantes, como a la samaritana. Él es la roca de 
donde sale esa agua. Lo que tenemos que hacer 
nosotros es golpear con la fe y la esperanza esa 
roca (primera lectura). Esa roca para nosotros es 
el Costado abierto de Jesús que destila agua viva 
y sanadora en los sacramentos. Necesitamos 
llevar el balde de nuestra vida, aunque esté 
agujereado y seco, y Jesús lo arreglará, como 
hizo con la samaritana (evangelio). Jesús, con 
ternura y tiento, fue elevando poco a poco a esta 
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mujer al nivel de fe, para que pudiera auparse 
hasta su Costado abierto y beber. 
Para reflexionar: ¿Dónde encuentro a Jesús hoy 
como agua viva? ¿Tengo el balde preparado ya 
para recibir esa agua vivificante, santificadora y 
sanadora? ¿Dónde suelo ir a saciar mi sed: a los 
pozos contaminados de este mundo o a la fuente 
de Cristo que la Iglesia conserva intacta y viva en 
los sacramentos y en la piedad popular?
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Idea principal: La ceguera del cuerpo y la 
ceguera del alma. Cristo es la luz para ver. 
Resumen del mensaje: En su encuentro con 
la samaritana, Jesús nos habló del misterio de 
la vida sobrenatural por medio del símbolo del 
agua (domingo pasado). Hoy nos habla de la 
victoria de la luz divina sobre las tinieblas del 
pecado por medio del símbolo de la enfermedad 
y de la ceguera (evangelio). Sólo así, curados 
de la ceguera, viviremos como hijos de la luz y 
daremos frutos de luz: bondad, justicia, pureza, 
caridad y verdad (segunda lectura). Sólo así 
conservaremos la unción de nuestro bautismo 
donde Dios nos hizo partícipe de su gracia y nos 
abrió los ojos a su luz, librándonos de la ceguera 
(primera lectura). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, la Cuaresma es un llamado a hacer 
una buena confesión de nuestros pecados, pues 
ellos son la causa de nuestra ceguera espiritual. 
El pecado nubla y ofusca nuestra mente, mancha 
y prostituye nuestra afectividad, y debilita nuestra 
voluntad. Y así enfermamos de ceguera espiritual, 
de apatía anímica y de depresión, como ese ciego 
de nacimiento (evangelio), que estaba tirado 
afuera del templo pidiendo limosna. Jesús exige 
acercarnos a Él con fe, gritar con confianza y 
obedecerle cuando nos manda bajar a bañarnos 
en la piscina de Siloé de la confesión. Este ciego, 
ya curado de la ceguera, tiene un proceso de 
visión impresionante: primero confiesa a Jesús 

como “ese hombre”; después lo reconoce como 
“profeta”; y finalmente, como Dios. Se abrió al 
don de la fe que Jesús le ofreció. 
En segundo lugar, Jesús presenta su misión 
salvífica como un dramático conflicto entre la luz 
y las tinieblas. El mundo malvado se esfuerza por 
apagar la Luz de Cristo, porque los hombres que 
lo integran prefieren las tinieblas a la luz, ya que 
sus obras son malas. La hora de la pasión que 
viviremos en la Semana Santa es la “hora de las 
tinieblas” por antonomasia. Nosotros tenemos 
que ser hijos de la luz y por ello caminar en la 
luz (segunda lectura). Tenemos que acudir a esa 
piscina de Siloé que es la confesión, para que 
Cristo nos cure de la ceguera espiritual, que nos 
impide ver las cosas desde Dios y como Dios. 
Sólo los fariseos de corazón seguirán ciegos, 
porque no quieren aceptar a Jesús. Engreídos, 
no quisieron dejarse iluminar por Jesús. Creían 
ver, poseer el recto conocimiento de Dios; pero 
en realidad, al cerrar los ojos a la luz, que es 
Cristo, van a su perdición. En cambio, el ciego, 
imagen del hombre sencillo y recto, se abre a la 
fe, recuperando la vista; así reconoce a Jesús 
como salvador, y se salva. 
Finalmente, cada uno de nosotros debemos 
acercarnos a Cristo Luz que quiere iluminar 
nuestra vida, nuestra alma, nuestros proyectos, 
nuestras empresas. Cristo quiere curarme de mi 
hipermetropía, de mi presbicia, de mi miopía, de mi 
daltonismo. Sólo debo acercarme a la confesión, 

CUARTO DOMINGO DE 
CUARESMA 

Ciclo A
Textos: 1 Samuel 16, 1. 6-7.10-13; Efesios 5, 8-14; 

Juan 9, 1-41
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confesar mis pecados, aceptar su perdón y salir 
con una vida nueva, con ojos curados. “No hay 
peor ciego que el que no quiere ver”. 
Para reflexionar: ¿nos dejamos penetrar por 
la luz de Cristo? ¿Nos reconocemos ciegosde 
nacimiento, por culpa del pecado? ¿Cada cuánto 
nos confesamos? ¿Llevamos la luz de Cristo a 
nuestros hermanos que están todavía ciegos? 
¿Qué frutos de luz estamos dando a nuestro 
alrededor?
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Idea principal: El Cristo Pascual ha venido para 
sacarnos y resucitarnos de nuestro sepulcro del 
pecado (primera lectura y evangelio), y darnos 
una vida nueva de resucitados, para no vivir ya 
según la carne sino según el Espíritu (segunda 
lectura). 
Resumen del mensaje: Cristo, además de 
ser Agua viva (segundo domingo) y Luz (tercer 
domingo), también es Vida y Resurrección 
(cuarto domingo). Cristo no quiere que nuestra 
vida yazca en el sepulcro de nuestro pecado y 
se pudra. Quiero que muramos a nuestro hombre 
viejo para después resucitarnos y hacernos 
hombres nuevos, según el Espíritu. Puntos de la 
idea principal: 
En primer lugar, la resurrección de Lázaro del 
sepulcro signa el punto culminante de la actividad 
de Jesús. Es el más grande de sus milagros. 
Mediante este extraordinario milagro, el Señor 
trata de vencer la incredulidad de los judíos. En la 
batalla entre la fe y la incredulidad, Jesús ofrece 
el don de un testimonio mayor. Pero el corazón 
de los judíos se cierra, y ello los lleva a tomar 
la decisión oficial de matar al Cordero inocente, 
y también a Lázaro, que era testimonio vivo del 
poder divino de Cristo. El camino de la cruz está 
ya trazado, pero en el plan de Dios la cruz será el 
umbral de la exaltación y glorificación del Padre 
en su Hijo. El complot de los hombres, en el plan 
de la Providencia, sirve a los designios de Dios. 
En segundo lugar, si Lázaro es amigo íntimo de 
Jesús y el Señor de la vida, ¿por qué éste permite 

que muera y lo pongan en el sepulcro? Jesús 
permite un mal para que se manifieste la gloria 
de Dios. Jesús no utiliza su poder divino para 
evitar la muerte ignominiosa de la cruz. Por eso, 
irá al encuentro de su propia muerte por decisión 
personal. Irá en busca de su “Hora”, esa hora que 
tanto lo angustiaba pero que al mismo tiempo 
anhelaba con ardor, porque sería la hora de la 
glorificación de su Padre y de nuestra salvación 
mediante el Misterio de su muerte y resurrección. 
Tal es la razón por la que no impidió la muerte 
de su amigo Lázaro, para que resplandeciese la 
gloria de su Padre, así como no evitaría su propia 
muerte, para que el Padre fuese plenamente 
glorificado en el Hijo. Sólo así nos sacaría del 
sepulcro y nos daría una vida nueva. La muerte 
y resurrección de Lázaro constituyen un preludio 
de su propia muerte y resurrección. Viendo esta 
resurrección, los apóstoles consolidarán su fe y 
se prepararán para la gran prueba de la Pasión. 
Finalmente, Jesús también quiere hoy gritar a 
cada uno de nosotros, como entonces a Lázaro: 
“Lázaro, sal fuera”. Sal fuera del pecado. Sal 
fuera de la incredulidad. Sal fuera de la pereza. 
Sal fuera del desaliento. Sal fuera del egoísmo. 
Cristo no quiere que nos pudramos en el 
sepulcro del pecado, pues “la gloria de Dios es el 
hombre que vive”, decía san Ireneo. Salgamos y 
veremos la luz, la vida y la resurrección de Cristo. 
En el sepulcro sólo hay gusanos, oscuridad, 
descomposición y muerte. Y Cristo es el Señor 
de la vida, y quiere hacernos partícipes de su 
vida divina e inmortal. 

QUINTO DOMINGO DE 
CUARESMA 

Ciclo A
Textos: Ezequiel 37, 12-14; Romanos 8, 8-11; Juan 11, 1-45
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Para reflexionar: ¿estoy en el sepulcro del 
pecado o ya experimenté durante la Cuaresma la 
vida nueva en Cristo Jesús? Cada vez que peco, 
¿escucho la voz de Cristo: “Sal fuera”? ¿Creo 
que Cristo es Vida y Resurrección para todos los 
que le siguen?

Para rezar:  Señor, quiero en esta Cuaresma 
escuchar fuerte tu voz a salir del sepulcro de mi 
pecado, para poder encontrarme contigo que 
eres la Vida auténtica y recomenzar una nueva 
vida de resucitado. Amén.
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DOMINGO DE RAMOS 
Ciclo A

Textos: Mateo 21, 1-11; Isaías 50, 4-7; Filipenses 2, 
6-11; Mateo 26, 14-27.66

Idea principal: Dos gritos escuchamos hoy en 
la liturgia del domingo de Ramos: “Hosanna” 
y “Crucifícale”. Y los dos dirigidos a Jesús, el 
Cordero de Dios. Son los dos puentes que todos 
debemos atravesar en la vida. 
Resumen del mensaje: El domingo pasado 
contemplamos la victoria del Señor sobre 
el último y más temible enemigo: la muerte, 
anticipando la victoria final de la resurrección. 
Hoy la Iglesia nos va preparando para que en su 
momento podamos cantar el himno de victoria, 
el de la secuencia pascual: “La vida y la muerte 
se enfrentan en un duelo admirable: el Señor 
de la vida estuvo muerto, y ahora, vivo, reina”. 
Pero para llegar a este momento Cristo tuvo que 
atravesar dos puentes: el puente del “Hosanna” 
y el puente del “Crucifícale”. Cristo, ante el 
grito “Hosanna” del Domingo de Ramos no se 
vanaglorió, pues tenía la mirada puesta en la 
misión redentora encomendada por el Padre. Y 
ante el grito “Crucifícale” del Viernes Santo, no 
se resistió ni se echó atrás (primera lectura); al 
contrario, se despojó de sí mismo y fue obediente 
hasta la muerte (segunda lectura), dándonos 
su Cuerpo de comida, su Sangre de bebida, su 
Espírito como aliento y a María como madre. 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, en el domingo de Ramos Jesús 
escuchó el “Hosanna” de los corazones buenos 
de tanta gente de Jerusalén. Es una palabra 
que etimológicamente significa “salvación”, 
“sálvanos”. Más tarde ha venido a significar 

alegría, “albricias”. Son las palmas y vítores 
dedicadas a Cristo por los milagros realizados 
y por sus palabras llenas de vida y de luz. ¿Qué 
hizo Jesús, cómo reaccionó Jesús? Él elevaba 
esos vítores a su Padre celestial y le daban ánimo 
para seguir el camino hacia la inmolación libre y 
amorosa de su vida para salvar a la humanidad. 
En segundo lugar, pero también a los pocos días 
Jesús escuchará con mucha tristeza y pena el 
grito loco “Crucifícale”, orquestado por personas 
envidiosas y soberbias que querían matarlo, 
deshacerse de Él, porque su mensaje era 
distinto –no contradictorio- al que ellos seguían. 
De las palmas del “Hosanna” a las lanzas del 
“Crucifícale”. ¿Qué pasó en tan breve lapso de 
tiempo? ¿Por qué este cambio radical de actitud? 
Los “Hosannas” se convierten en insultos, burlas, 
golpes, interminables latigazos y en un definitivo 
desprecio y rechazo. ¿Qué hizo Jesús, cómo 
reaccionó Jesús? Sufrió en silencio. Perdonó 
a todos. Amó a su Padre. Subió a la cruz para 
morir y así salvar a todos los hombres. 
Finalmente, nosotros en nuestra vida humana y 
cristiana tendremos que atravesar muchas veces 
esos dos puentes: el puente del “Hosanna”, o 
sea el puente de los aplausos, de los éxitos, de 
las castañuelas. Pero tal vez a la vuelta de la 
esquina me espera el otro puente, el puente del 
“Crucifícale”, que es el puente de la humillación, 
del fracaso, de la difamación, del desprecio, de 
la calumnia. ¿Cómo reaccionaremos? Con los 
mismos sentimientos de Cristo Jesús (segunda 



27

REGRESAR al 
Índice

lectura). Ante el primer puente, el fácil, con 
gratitud y elevando nuestros ojos al cielo. Y ante 
el segundo, el cruel, con paciencia, con capacidad 
de perdón y ofreciendo todo a Dios para que nos 
sirva de purificación y de unión con el sacrificio 
de Cristo. 
Para reflexionar: ¿soy también yo de los que 
pasan del “Hosanna” de las alabanzas al Señor, y 
a los pocos días e incluso horas al “Crucifícale”? 
¿Qué prefiero y pido para mí a Dios en mi oración 
el “Hosanna” o el “Crucifícale”? ¿Qué personaje 
quiero ser en esta Semana Santa: Pedro, Judas, 
soldados, Pilato, Herodes, Simón de Cirene, los 
fariseos y sumos sacerdotes, María, Juan…? 
Para rezar: Señor, perdona mi falta de constancia 
en tu seguimiento. Cuántas veces también yo 
he gritado con mis sentimientos y decisiones 
tu crucifixión, y sólo he querido los éxitos y 
aplausos. Propongo enmendarme y llevar una 
vida conforme a tu voluntad santísima. Cuando 
vengan los “Hosannas”, los ofreceré a Ti. Y 
cuando me griten “Crucifíquenle”, te mire a ti y 
eso me baste. Amén.
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JUEVES SANTO 
Ciclo A

Textos: Ex 12, 1-8. 11-14; 1 Co 11, 23-26; Jn 13, 1-15

Idea principal: ¡Qué serio y sublime es el 
Jueves Santo! Tanto los gestos y acciones, 
como las palabras y silencios de Jesús son 
cuasi “sacramentos” de Cristo que realizan lo que 
significan y demuestran la seriedad y sublimidad 
del momento.   Síntesis del mensaje: Con la 
Misa de hoy damos por concluida la Cuaresma 
e iniciamos el Triduo Pascual, que abarcará los 
tres días siguientes: Viernes, Sábado y Domingo. 
Tradicionalmente en la mañana de este Jueves, 
se celebraba la misa de reconciliación de los que 
durante la Cuaresma habían hecho el camino 
de los “penitentes”. La misa de hoy recuerda 
la institución de la Eucaristía, el mandamiento 
del amor fraterno y la institución del ministerio 
sacerdotal. 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, los gestos. Primer gesto: Jesús 
se levanta de la misa, se quita el manto, toma la 
toalla, se la ciñe, pone agua en la jofaina y lava los 
pies de los discípulos. Todas estas acciones son 
señal visible de un significado invisible, portador 
de la gracia divina aquí y ahora para nosotros. 
Con ese primer gesto, Jesús estaba entregando 
a su Iglesia el mandamiento de la caridad fraterna 
y del servicio eclesial; todos somos hermanos 
y con la misma dignidad. Segundo gesto del 
Jueves Santo: el pan y el vino que Él consagra, 
convirtiéndolos en su Cuerpo glorioso y en su 
Sangre bendita para nuestra transformación en 
Él y alimento y consuelo para el camino. Tercer 
gesto: impone las manos a los doce discípulos, 
haciéndoles sus sacerdotes, continuadores de 

sus misterios de salvación. Y éstos, a su vez, 
deberán seguir esa cadena, prolongando el 
sacerdocio de Cristo por todos los rincones de 
la tierra, a quienes Dios llamó a tan sublime 
vocación. 
En segundo lugar, las palabras que realizan 
lo que significan, pues son eficaces.   Primera 
palabra: “Amaos los unos a los otros, como 
Yo os amé”, imperativo que podemos vivir con 
la gracia de Cristo. Segunda palabra: “Tomad 
y comed…tomad y bebed”, imperativo que 
transformó en realidad lo que había sigo una 
figura en la Pascua judía; Cristo será el Cordero 
de Dios y en cada Eucaristía hacemos presentes 
la nueva cena pascual inaugurada por Cristo en 
ese Jueves Santo, pues cada vez que se celebre 
este rito se recordará la muerte del Señor hasta 
el día de su venida. Tercera palabra: “Haced 
esto en conmemoración mía”; palabra esta que 
la Iglesia siempre meditó y en la que fundamentó 
el sacramento del Orden Sacerdotal, por el que 
un hombre de carne y hueso es configurado 
con Cristo Cabeza y Pastor, a quien con su 
ministerio sacerdotal hacen visible a Cristo en la 
comunidad, a quien sirve con caridad pastoral. 
Finalmente, los silencios. ¡Cuántos silencios 
en esa noche santa del Jueves Santo! Silencio 
del alma y de su voluntad para no gritar al 
Padre ante la Pasión que se avecinaba y que 
su Padre quiso para redimirnos. Silencio de los 
sentimientos que en esos momentos estaban 
convulsionados ante la traición de Judas, la 
resistencia de Pedro, el abandono del resto de 
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los apóstoles, la prisión y la agonía…sentimientos 
que tenía que controlar, sublimar. Silencio de 
sus pasiones irascibles, sometidas todas a la 
fuerza y bálsamo del amor. Silencio de los ojos 
para ver a todos con los ojos misericordiosos del 
Padre, sin odio, sin reproches; sólo derramarían 
lágrimas y manifestaban un velo de tristeza. 
Silencio de la boca, para sólo pronunciar esas 
palabras sacramentales, y guardar sus palabras 
de queja, para crucificarlas en la cruz el Viernes 
Santo. Silencio de los pies para no ir en busca de 
consuelos humanos, sino postrarse en el suelo 
en oración al Padre. 
Para reflexionar: ¿Agradezco todos los días 
el don de la Eucaristía, del Sacerdocio y del 
Mandamiento de la caridad? ¿Vivo la Eucaristía 
cada día con más fervor y me compromete a ser 
yo Eucaristía para mis hermanos mediante el 
sacrificio de mi vida? ¿Trato a todos los hombres 
y mujeres como hermanos en Cristo y los trato 
como trataría a Cristo? ¿Rezo todos los días 
por los sacerdotes y les agradezco el servicio 
insustituible que realizan en bien de mi alma? 
Para rezar: Señor, gracias por el don de la 
Eucaristía, que te comamos y te asimilemos con 
alma limpia. Gracias, por el mandamiento de la 
caridad fraterna que cura nuestros egoísmos 
y ambiciones. Gracias, por darnos sacerdotes 
según tu corazón; guárdalos en la fidelidad a ti y 
a la Iglesia.
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VIERNES SANTO 
Ciclo A

Textos: Is 52, 13-53, 12; Heb 4, 14-16; 5, 7-9; Jn 18, 1-19, 42

Idea principal: Hoy contemplamos un hecho 
histórico terrible que esconde un misterio divino 
que debemos vivir en el “hoy” desde la fe. 
Hecho histórico: “Cristo murió verdaderamente” 
y misterio divino “por nuestros pecados y para 
nuestra justificación”. Ambos, hecho histórico y 
misterio, van juntos. 
Resumen del mensaje: Hoy, Viernes Santo, 
el sacramento calla para dejar lugar al evento 
y acontecimiento histórico (lectura de la pasión 
de san Juan), es decir, a la contemplación del 
hecho del cual nacieron todos los sacramentos. 
Y todo para introducirnos en el misterio: para 
nuestra justificación y salvación de nuestros 
pecados (primera y segunda lectura). “Vosotros, 
los que pasáis por el camino, mirad y ved si hay 
dolor como el dolor que me atormenta, con el 
que el Señor me afligió el día de su ardiente ira” 
(Lamentaciones 1, 12). 
Puntos de la idea principal: 
En primer lugar, detengámonos en el 
acontecimiento histórico terrible de este día: 
agonía, flagelación, pasión en el cuerpo y el 
alma, y muerte en la cruz. Golpeado, herido, 
humillado, triturado, un vencido y derrotado. Sin 
este plano de la historia, el plano del misterio: 
“Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro” 
(2 Co 5, 21) estaría suspendido en el vacío, 
desanclado; sería teoría o ideología; sería un 
sistema de doctrinas religiosas, como existían 
en aquel tiempo entre los griegos y como existen 
ahora. Sin la realidad de los hechos acaecidos, 

nuestra fe estaría vacía, dice Pablo (1 Co 15, 14). 
Por tanto, la historia es esencial para nuestra fe 
en el misterio que hoy celebramos. El hecho 
histórico incluso lo recoge el historiador romano 
Tácito: “Condenado al suplicio por Poncio Pilato” 
(Anales, libro XV, 44). 
En segundo lugar, miremos ahora el misterio 
que hay detrás de este acontecimiento histórico. 
Sobre sus hombros pesaba el pecado, el 
sufrimiento, la miseria del mundo entero, porque 
él había aceptado ser el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. ¿Por qué tuvo que 
morir así? Tenemos que meditar la pasión de 
Cristo, y su Cruz. La Cruz es nuestro anclaje 
básico para alcanzar la salvación, una salvación 
que, sin Ella, asida con amor no sería posible 
lograr. Una Cruz que es el puente, el camino, la 
escalera que nos permite redimirnos y unirnos a 
Dios, a un Dios del que mana LA SALUD, que 
fue el primero en tomarla, echársela a la espalda 
y asumirla hasta el final: “Por la Cruz a la Luz”. 
Una Cruz que es gozne de la puerta del Cielo, 
el camino más recto hacia la Gloria y el medio 
más útil y eficaz para conseguirla. Nosotros ya 
conocemos todas las variedades del dolor, pero 
este dolor es distinto. Es el dolor de un Dios; es 
un dolor libre, aceptado, querido: “ofreciéndose 
libremente a su pasión”. Ningún dolor conocido 
por nosotros es así: es decir, todo y sólo dolor, 
sin huella de necesidad. No resulta creíble, bajo 
la óptica del materialismo, que alguien fuera 
capaz de inmolarse, sin pedir nada a cambio. 
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Finalmente, preguntémonos, ¿qué haremos 
delante de este hecho histórico que esconde un 
misterio vivido en un eterno “hoy”? Acompañar a 
Cristo en su cruz, llevando con amor la nuestra, 
que es participación de la Suya. La Cruz es 
signo de contradicción, siempre lo fue. Locura 
y escándalo para los judíos, pues constituía 
un medio dispensador de tortura, humillación y 
muerte destinado a los peores criminales ajenos 
a la ciudadanía romana; ser Rey con ese trono, 
es locura. Y es, también, necedad para los 
gentiles, para los paganos. Qué tontería era esa 
de inmolarse en una Cruz; qué es eso de morir 
para salvar. Debemos, como san Francisco de 
Asís, sumergirnos, adentrarnos en la meditación 
de este misterio, dejarnos “impresionar” por los 
estigmas del Salvador. Convirtamos cada una de 
esas lágrimas que corrieron, que corren y correrán 
por nuestras mejillas en eslabón de una cadena, 
en peldaños de una escalera que, sin solución de 
continuidad, nos lleven hasta la Gloria, viendo en 
ellas una oportunidad única para acercarnos al 
perdón y a un Cristo que nos da la alegría de la 
REDENCIÓN. 
Para reflexionar: dado que la cruz es algo que 
acompaña a la propia naturaleza y esencia 
del hombre y que no hay vida humana sin 
cruz, preguntémonos: ¿queremos una vida sin 
padecimiento, sin sufrimiento? Y dado que al 
final es cierto que “todos los ojos lloran, aunque 
no lo hagan al mismo tiempo”, que todos han 
llorado, lloran o llorarán, ¿pensamos librarnos de 
la cruz? ¿Cuáles son nuestras cruces? ¿Acaso 
más pesadas que la de Cristo? 
Para rezar: Señor Jesús, gracias por tu infinito 
amor, por tu incondicional auxilio y protección, 
por tu sacrificio salvífico, por la redención de miss 
pecados, de mis culpas y por haber alcanzado 
para mí la vida eterna. Sin embargo, en algunos 
momentos me siento débil, impotente e incapaz 
de enfrentar mis problemas y contrariedades. 
Huyo de mi cruz. Por ello invoco tu nombre Señor 
Jesús, para que me puedas ayudar a resistir y 
llevar la cruz de mis pecados y momentos de 
dificultad. Sé que “con Dios nada me falta”, sé 

también que “solamente con Dios basta”. Te 
suplico y ruego que escuches mi petición y no 
me dejes caer en la tentación y me libres de 
todos los males. Amén.




